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Unidad 6. Texto. La conjuración de las palabras

Delante marchaban unos heraldos llamados Artículos, vestidos con magníficas dalmáticas 
y  cotas  de  finísimo  acero:  no  llevaban  armas,  y  sí  los  escudos  de  sus  señores  los 
Sustantivos,  que venían un poco más atrás.  Éstos,  en  número casi  infinito,  eran tan 
vistosos y gallardos que daba gozo verlos. Unos llevaban resplandecientes armas del más 
puro metal, y cascos en cuya cimera ondeaban plumas y festones; otros vestían lorigas 
de cuero finísimo, recamadas de oro y plata; otros cubrían sus cuerpos con luengos trajes 
talares,  a  modo  de  senadores  venecianos.  Aquéllos  montaban  poderosos  potros 
ricamente enjaezados, y otros iban a pie. Algunos parecían menos ricos y lujosos que los  
demás; y aun puede asegurarse que había bastantes pobremente vestidos, si bien éstos 
eran  poco vistos,  porque  el  brillo  y  elegancia  de  los  otros,  como que les  ocultaba y 
obscurecía. Junto a los Sustantivos marchaban los Pronombres, que iban a pie y delante, 
llevando la brida de los caballos, o detrás, sosteniendo la cola del vestido de sus amos, ya 
guiándoles a guisa de lazarillos, ya dándoles el brazo para sostén de sus flacos cuerpos,  
porque, sea dicho de paso, también había Sustantivos muy valetudinarios y decrépitos, y  
algunos  parecían  próximos  a  morir.  También  se  veían  no  pocos  Pronombres 
representando a sus amos, que se quedaron en cama por enfermos o perezosos, y estos 
Pronombres formaban en la línea de los Sustantivos como si de tales hubieran categoría. 
No es necesario decir que los había de ambos sexos; y las damas cabalgaban con igual 
donaire que los hombres, y aun esgrimían las armas con tanto desenfado como ellos.
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